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Catalina y Aitor una semana después de haber ganado 
una competición de atletismo juntos, se van de viaje para 
celebrarlo a las Islas Maldivas. En el yate, rumbo a las 
islas, Catalina dijo:
- ¡Qué buen día hace! –
A lo que Aitor respondió 
- Bueno, a lo lejos se ven unas nubes de tormenta -. 
Ellos se metieron dentro, a su camarote, mientras que el 
yate tenía el piloto automático. Se echaron una siesta 
juntos y 7 horas después salieron a la cubierta y se dieron 
cuenta de que un barco de mercancías más grande que 
su yate se acercaba velozmente hacia ellos iba demasiado 
rápido y no paraba.
¡¡¡BOOOM¡¡¡, fue el ruido al estrellarse un barco con el 
otro. Catalina y Aitor nadaron rápidamente hacia un 

trozo de yate que flotaba por el agua, ellos no sabían dónde 
iban, estaban justo en la mitad del rumbo hacia su destino. 
Más adelante, cuando ya habían pasado 30 minutos, el 
trozo de yate en el que estaban se atrancó en una isla 
perdida, era grande, pero extraña. Según Catalina era 
una isla que no le transmitía buenas vibraciones.
Posteriormente una rama de palmera se derrumbó en 
la cabeza de Aitor. - ¡AHH¡ -exclamó Aitor. De repente 
escucharon una pisada de algún ser de la isla. Con miedo 
en el cuerpo, ellos se escondieron detrás de un matojo, pero 
resultó que el ser era una chica de unos treinta y ocho 
años perdida también en esa isla. La chica les amenazó 
de muerte para que se fueran, pero ellos le contaron su 
decepcionante historia y ella paró. Ella fue amable con 
ellos. Seguidamente de este encuentro se puso a llover 
abundantemente, caían rayos por toda la isla. Un poco 
después la chica pegó un grito como si fuese una loba, resulta 
que ese grito era para reunirse con toda su familia, ¡Tenia 



marido y dos hijos¡, ellos se presentaron rápidamente, por 
qué no tenían tiempo, justo después de esto su marido Tom 
y sus hijos, Koutrney y Juan empezaron a construir un 
refugio grande para todos con palos, hojas y ramas.

Refugio hecho por ramas y hojas

 La familia de Chloe (la chica perdida) y la pareja (Catalina 
y Aitor) durmieron a gusto y bien refugiados. A la mañana 
siguiente, se repartieron en grupos para buscar
alimentos, fueron tres los grupos: Koutrney y Juan, 
Catalina y Chloe, y Aitor y Tom. Koutrney y Juan fueron 
a lo más sencillo, que era recolectar frutos, bayas, etc. 
Catalina y Chloe no fueron a algo tan simple, ellas fueron 
a pescar al río. Y Aitor y Tom les tocó algo más complicado, 
que fue cazar animales salvajes. Entre todos consiguieron 
recolectar seis manzanas, nueve cerezas y siete plátanos, 
consiguieron pescar dos peces y cuatro salmones y también 
cazaron un jabalí y tres cerdos. Unas horas más tarde se 
montaron un festín con todo lo obtenido. De repente sonó 
un ruido como el de un volcán en erupción, se giraron y no 
vieron nada, ni si quiera había un volcán en la isla, luego 
sonó el mismo ruido, pero con más potencia, se volvieron 
a girar y nada, no había absolutamente nada. Juan se 
dio cuenta de que había una especie de “radio” camuflada 



con una enredadera, el avisó al resto y justó después de 
voltearse para mirar pudieron ver una nota encima del 
aparato en la que ponía: Mira justo detrás de ti.

atendían. Catalina y Aitor sí se enteraron. Resulta que 
él engañaba a sus fans, era un cantante famoso que les 
engañaba en los conciertos, había un altavoz que se supone 
que emitía las canciones que él cantaba, pero no era él era 
un hombre en el camerino cantando oculto. A esa isla 
perdida enterraban a la gente que se portó mal o que fue 
a la cárcel, todos provenientes de la India. Él era indio y 
les estaba hablando indio, pero ellos lo oían en su idioma 
(Inglés Americano) el hombre les dijo que tenía casi 200 
años y, ¿cómo era posible? Él tuvo su época de cantante 
entre 1857 hasta 1891, en 1892 lo envenenaron al darse 
cuenta de que los engañaba, entonces lo enterraron aquí 
en esta misma isla. El nombre del señor era Josh Hewitt, 
mundialmente famoso. El hombre dijo que seguramente 
se encuentren con más gente, pero no fue así.

Resulta que había un hombre de unos setenta u ochenta años 
que supuestamente “quería ayudarles”, ellos supusieron 
que los estruendos de la radio los puso él, cosa que afirmo 
el hombre. La familia de Chloe y Tom le intentaron atacar, 
pero cuando le lanzabas algo, le traspasaba. Él relató la 
historia de su vida, pero la familia de Chloe y Tom no le 



Él los llevo hasta el centro de la Isla donde había 
refugios militares abandonados con todoterrenos que 
impresionantemente funcionaban. La familia manitas 
(Chloe, Tom y los niños), pusieron en buen estado uno de 
esos tres refugios, metieron toda su comida almacenada 
junto a ropa hecha de pieles y algunos objetos más en el 
refugio, encontraron una moneda antigua con dibujos 

extraños que tenía un micro en la parte de atrás, ellos 
pensaron que era él, Josh Hewitt, que les estaba espiando, 
pero decidieron pasar de ese tema ya que él les ayudaba.
En realidad, todo era mentira, una estafa, resulta que unos 
piratas, semana antes de subirse al yate les dieron unas 
pastillas que supuestamente eran para quitar el dolor, 
pero no, eran para que tengan alucinaciones. Esto sucedió 
porque era una pareja que les dolía la cabeza estaban en 
plena playa y no había farmacias, estaban cerradas, ellos 
pidieron ayuda y los piratas “se la ofrecieron”. No existía 
ningún yate, era un barco pirata que en vez de comida 
había comida que dentro llevaba pastillas de alucinar y 
ver cosas que no son ciertas, no habían ganado ninguna 
competición, el accidente entre barcos fue a propósito, 
conducía un pirata, Josh Hewitt nunca existió, y la 
familia de Chloe, Tom y los niños tampoco. De esto se 
dieron cuenta al pasar el año, las pastillas no eran tan 
duraderas, huyeron lo más rápido posible hasta el país 
más cercano de la isla que era una isla de Micronesia, (un 



conjunto de islas con un nombre en común que forma 
un País). Ahí tuvieron que empezar la vida desde cero, 
aprender el idioma del país, pero vivieron mejor que en la  
isla perdida con alucinaciones.


